TEMA 2: LA ÉPOCA DE LAS REVOLUCIONES LIBERALES (1789-1871)

1. ¿POR QUÉ ESTALLÓ UNA REVOLUCIÓN EN FRANCIA? Hay varias causas:
· Causas ideológicas: Los principios ilustrados y el ejemplo de la Revolución americana aportaron a la burguesía las nuevas ideas para enfrentarse al absolutismo y a la sociedad estamental, ya que proponían un nuevo modelo social y de gobierno basado en: derechos del ciudadano, separación de poderes, principios de igualdad y libertad y derecho de elegir a los gobernantes.

· Causas sociales: Había malestar en el Tercer Estado: los campesinos soportaban las cargas feudales y los burgueses querían acabar con los privilegios, tener libertad de comercio y participar en la vida política.
· Causas económicas: Por una parte, las malas cosechas supuso la subida del precio del trigo, provocando hambre y descontento entre la población. Por otra parte, la monarquía francesa sufría una crisis financiera (tenía más gastos que ingresos), y algunos ministros habían propuesto como solución que los privilegiados pagasen impuestos.

· Causas políticas: Los privilegiados se negaron a pagar impuestos, y forzaron a Luis XVI a convocar los Estados Generales, única institución que podía aprobar una reforma fiscal. Los diputados del Tercer Estado aprovecharon la convocatoria para intentar modificar la representación de los Estados Generales: pretendían tener más representantes y que el voto fuese por cabeza y no por estamento. 

Ante la negativa de los privilegiados a estas propuestas, los diputados del Tercer Estado decidieron abandonar la reunión, reunirse en un pabellón aparte, y constituirse como Asamblea Nacional. Se comprometieron a elaborar una Constitución que representase a la mayoría de los franceses. Ante el peligro de que el rey acabase con la Asamblea Nacional, el pueblo de París se levantó asaltando la prisión de la Bastilla y, en el campo, se quemaron residencias nobiliarias (Gran Miedo). Luis XVI tuvo que aceptar la Asamblea Nacional. Era el fin del A.R.
2. EL DESARROLLO DE LA REVOLUCIÓN FRANCESA (1789-1799)
La monarquía constitucional (1789-92). En la Asamblea Nacional Constituyente, la burguesía moderada acaba con los pilares del A.R., como la abolición del feudalismo, y apuesta por una monarquía constitucional promulgando la Declaración de Derechos del Hombre y del Ciudadano y la Constitución de 1791. En ellos se reconocen los derechos individuales, la igualdad jurídica y fiscal, la separación de poderes y la soberanía nacional expresada a través del sufragio censitario.
Con la Asamblea Legislativa se elaboraron nuevas leyes para implantar el liberalismo. Los bienes de la Iglesia fueron expropiados y se estableció una separación de la Iglesia y el Estado.

Sin embargo, la familia real y los privilegiados querían volver al absolutismo y buscaban el apoyo de las monarquías absolutistas europeas para derrocar al gobierno revolucionario francés. Cuando Luis XVI huía de Francia con su familia fue detenido en Varennes.

La república social (1792-94). La traición real y el peligro de invasión provocó la revuelta de las clases populares, que asaltaron el Palacio real de las Tullerías en agosto de 1792. Es la radicalización de la revolución. La nueva asamblea era la Convención Nacional, elegida por sufragio universal masculino. Hubo dos momentos dentro de esta Convención:

· La Convención girondina (1792-93), dominada por el sector moderado de la burguesía. Juzgó y ejecutó a Luis XVI por traición. Esto provocó la reacción contrarrevolucionaria tanto dentro como fuera de Francia.
· La Convención jacobina (1793-94), es la etapa más extrema de la revolución, liderada por Robespierre, que estaba al mando del Comité de Salvación Pública. Este gobierno revolucionario llevó a cabo políticas sociales y muy progresistas (soberanía popular, sufragio universal masculino, leva en masa, control de los precios, distribución de bienes, instrucción obligatoria, etc), junto con medidas dictatoriales que condujeron al Terror, que eliminaba a todos los sospechosos de oponerse al gobierno revolucionario. Al final, un golpe de Estado acabó con Robespierre y su gobierno jacobino.

La república conservadora: el Directorio (1794-99). La burguesía moderada tomó de nuevo el control de la Revolución. La Constitución de 1795 determinó un poder ejecutivo colegiado, el Directorio, se restableció el sufragio censitario y se anularon las leyes jacobinas.

El Directorio vivió en una permanente inestabilidad provocada tanto por los aristócratas que querían volver al A.R., como por las clases populares, que querían el retorno de los jacobinos. En ese contexto, en 1799, el general Napoleón Bonaparte dio un golpe de Estado que acabó con la Revolución.
3. OLIMPIA DE GOUGES Y LOS DERECHOS DE LA MUJER.

4. NAPOLEÓN DOMINA EUROPA.

El Consulado (1799-1804). Con su golpe de Estado, Napoleón no pretendía volver al A.R. sino consolidar los principios e intereses de la burguesía moderada, por lo que intentó acabar con la inestabilidad política y fomentar la reactivación económica.
Desde un punto de vista político, el Consulado se caracterizó por un gobierno personalista y autoritario, algo que se plasmó en la Constitución de 1799, que no tenía separación de poderes, ni declaración de derechos, y donde las libertades estaban muy limitadas. Además, Napoleón reformó la Hacienda, y reordenó y centralizó la administración del Estado a través de las prefecturas. Por último, permitió el regreso de los exiliados, firmó un Concordato con la Iglesia y elaboró un Código Civil (o Napoleónico) para regular la convivencia entre los ciudadanos.

Estimuló la economía elaborando un Código de Comercio, creando el Banco de Francia y emitiendo nuevos billetes bancarios.

El Imperio napoleónico (1804-1815). Con su coronación en 1804 por el Papa, Napoleón inició la conquista de Europa (aunque en 1805 sufre el revés de Trafalgar). Su “gran ejército” y nuevas tácticas militares le permiten derrotar a las monarquías europeas (Austria, Prusia y Rusia). Algunos territorios conquistados fueron incorporados a Francia y otros quedaron como Estados-satélite dependientes de Francia. En 1811, el Imperio alcanza su cénit, y sólo el Reino Unido escapaba a su control.

¿Por qué fue derrotado Napoleón? En primer lugar, las conquistas napoleónicas provocaban una doble reacción en los países ocupados: por un lado, despertaban las simpatías liberales al acabar con el absolutismo, pero, por otra parte, la violencia de la conquista provocaba el rechazo de la población (que, al protagonizar la resistencia al invasor, dificultaba, a su vez, la vuelta del absolutismo). En segundo lugar, Napoleón fue incapaz de bloquear al Reino Unido, de conquistar Rusia y de someter España, lo que marcó el fin del Imperio. Después de un destierro en la isla de Elba, Napoleón volvió al poder durante los “Cien Días” para ser definitivamente derrotado en Waterloo por una coalición liderada por Reino Unido. Fue desterrado a la isla de Santa Elena donde murió.

5. ¿QUÉ HERENCIA NOS HA LEGADO LA REVOLUCIÓN FRANCESA? 

Por una parte, se establecieron las bases de la democracia: se pasa a considerar a todas las personas como ciudadanos con derechos inalienables y reconocidos por el Estado; se establece la soberanía nacional, por la que los ciudadanos tienen el derecho de elegir a sus representantes a través del voto; estos representantes se reúnen en un parlamento para hacer las leyes y elegir el gobierno; se establece una Constitución que regula los derechos y la separación de poderes; se afirma la igualdad de todas las personas ante la ley y una justicia independiente; por último, territorialmente, el Estado se organiza en departamentos o provincias y ayuntamientos.
Por otra parte, se llevó a cabo la liberalización de la economía, que permitió el desarrollo del capitalismo y de la burguesía: se suprimieron los gremios y se decretó la libertad de empresa y de contratación; se eliminaron las aduanas interiores y se unificaton los sistemas de pesos y medidas para facilitar los intercambios.
Lo importante es entender que, finalmente, estos cambios dejaban atrás las estructuras del A.R: y favorecían los intereses de la burguesía moderada frenando las iniciativas populares. Así, los derechos reconocidos eran básicamente burgueses (de propiedad,  de participación y de expresión), la soberanía nacional solo incluía un derecho de sufragio censitario, la igualdad jurídica no se acompañaba de una mayor igualdad socioeconómica, se prohibieron las asociaciones de obreros, etc.

6. ENTRE EL ABSOLUTISMO Y EL LIBERALISMO (1815-1848).

La restauración del absolutismo. En el Congreso de Viena (1815), los vencedores de Napoleón (el Reino Unido, Austria, Prusia y Rusia), tuvieron como objetivo frenar la expansión del liberalismo y restaurar el absolutismo en Europa: es la Restauración. Por una parte, remodelaron el mapa europeo repartiéndose el Imperio napoleónico sin tener en cuenta las aspiraciones de los pueblos de esos territorios; con ello, buscaban el equilibrio entre las grandes potencias y la celebración de congresos periódicos entre ellas.
Por otra parte, se establecieron los principios ideológicos de la Restauración: tradicionalismo y legitimidad de los monarcas absolutos para reinar, además de rechazar los principios de la Revolución francesa: soberanía nacional, separación de poderes, derechos de las personas, etc.
Los monarcas de Austria, Prusia y Rusia crearon la Santa Alianza (1815) para intervenir allí donde la amenaza del liberalismo pusiese en peligro a un monarca absoluto.

Las oleadas revolucionarias. Son las que se producen en Europa en 1820, 1830 y 1848. Nos centraremos en las dos últimas. Para comprenderlas hay que tener en cuenta lo siguiente:
· Por una parte son revoluciones liberales, es decir, movimientos burgueses y populares que intentan superar el absolutismo avanzando hacia un liberalismo conservador, y después progresista.
· Por otra parte, son revoluciones nacionales. Muchos pueblos adquirieron conciencia nacional luchando contra la invasión napoleónica de sus territorios. Más tarde, el Congreso de Viena no tuvo en cuenta sus aspiraciones nacionales. 

Históricamente, los nacionalismos tomaron dos formas: o fueron disgregadores, es decir, que los pueblos pretendían separarse de una unidad política más grande (imperios ruso, austro-húngaro o turco) para formar una nación aparte, o fueron unificadores, es decir, que diversos territorios independientes o bajo dominio de otro estado, pretendían unirse en un solo Estado-nación, como fue el caso de las unificaciones de Italia y Alemania, ambas finalizadas en 1870-71.

En las oleadas revolucionarias se produce una combinación de ambos conceptos –liberalismo y nacionalismo- para acabar con el sistema de la Restauración:

· Revolución de 1830. En Francia, la revolución de julio derrocó el absolutismo de Carlos X y situó a Luis Felipe de Orleans como un monarca constitucional. Triunfaba el liberalismo moderado. También en la revolución de 1830, Bélgica y Grecia se independizaron de Holanda y el Imperio turco respectivamente, pero mientras la primera adquiría un régimen constitucional burgués, la segunda no. En 1831, la revuelta independentista polaca fue duramente reprimida por el Imperio ruso.
· Revolución de 1848 o “primavera de los pueblos”. En Francia, un levantamiento popular proclamó la II República, que siguió los principios de un liberalismo progresista e, incluso, de un socialismo incipiente: sufragio universal masculino, amplios derechos sociales, etc. La gran burguesía propietaria, asustada por tales avances, apoyó a Luis Napoleón como presidente de la República y luego como Emperador. La revolución se extendió a toda Europa (península italiana, estados alemanes, en el imperio austríaco) donde adquirió tintes nacionalistas y, en muchos casos, liberales. 

Aunque la mayoría de las revoluciones fueron sofocadas, las reformas democráticas y las aspiraciones nacionalistas se consolidaron en Europa en la segunda mitad del siglo XIX. 

